
ASTROFÍSICA 

 

Punto IV. El universo maestro—el espacio exterior 
 

Punto A. Descripción general de los niveles del espacio. 

Punto 1. Una zona de quietud de cuatrocientos mil años-luz de ancho separa los siete superuniversos de un 

cinturón exterior gigantesco de acción energética increíble. 

(11:7.7) Las zonas relativamente quietas entre los niveles del espacio, tal como la que separa a los siete 

superuniversos del primer nivel del espacio exterior, son enormes regiones elípticas de actividades espaciales 

quiescentes. Estas zonas separan las vastas galaxias que giran velozmente alrededor del Paraíso en ordenada 

procesión. Vosotros podéis concebir el primer nivel del espacio exterior, donde incalculables universos están ahora 

en proceso de formación, como una vasta procesión de galaxias que giran alrededor del Paraíso, limitadas hacia 

arriba y hacia abajo por las zonas en reposo del espacio intermedio y limitadas en los márgenes interior y exterior 

por zonas de espacio relativamente quietas.  

(11:7.8) Un nivel espacial funciona pues como una región elíptica de movimiento rodeada por todas partes por la 

inmovilidad relativa. Tales relaciones de movimiento y reposo constituyen una senda espacial curva de menor 

resistencia a la moción, senda universalmente seguida por la fuerza cósmica y la energía emergente mientras giran 

eternamente alrededor de la Isla del Paraíso.  

(11:7.9) Esta zonificación alternada del universo maestro, asociada con el flujo alternado de las galaxias, en el 

sentido de las manecillas del reloj y en sentido contrario, es un factor en la estabilización de la gravedad física, 

concebido para prevenir el aumento de la presión de la gravedad hasta el punto de producirse actividades 

disruptivas o de dispersión. Este mecanismo ejerce influencia antigravitacional y actúa como un freno sobre 

velocidades que de otro modo serían peligrosas. 

 

Punto 2. Las transacciones poderosas de este vasto reino del espacio exterior constituyen los dominios del 
Absoluto No Cualificado. 
(12:2.1) Cuando los astrónomos de Urantia escudriñan los misterios del espacio exterior a través de sus telescopios 

cada vez más poderosos y contemplan la sorprendente evolución de universos físicos casi incontables, deberían 

darse cuenta de que están contemplando la obra poderosa de los planes inescrutables de los Arquitectos del 

Universo Maestro. Es verdad que poseemos pruebas que sugieren la presencia de ciertas influencias de la 

personalidad paradisiaca aquí y allá a través de las vastas manifestaciones de energía que caracterizan ahora a estas 

regiones exteriores, pero desde un punto de vista más amplio las regiones espaciales que se extienden más allá de 

los límites exteriores de los siete superuniversos se reconocen generalmente como constituyendo los dominios del 

Absoluto No Cualificado. 

 

Punto 3. Nuestros telescopios revelan millones de universos.  

(12:2.2) Aunque a simple vista el ser humano tan sólo puede ver dos o tres nebulosas más allá de las fronteras del 

superuniverso de Orvonton, vuestros telescopios literalmente revelan millones y millones de estos universos físicos 

en proceso de formación. La mayoría de los dominios estelares visualmente expuestos a la investigación de 

vuestros telescopios modernos están en Orvonton, pero mediante la técnica fotográfica, los telescopios más 

poderosos penetran mucho más allá de las fronteras del gran universo, hasta los dominios del espacio exterior, allí 

donde incontables universos están en proceso de organización. También existen otros millones de universos fuera 

del alcance de vuestros instrumentos presentes. 

(12:2.3) En un futuro no lejano, los nuevos telescopios revelarán a la mirada sorprendida de los astrónomos 

urantianos no menos de 375 millones de nuevas galaxias en los tramos remotos del espacio exterior. Al mismo 

tiempo, estos telescopios más poderosos revelarán que muchos universos aislados que anteriormente se creía que 

estaban en el espacio exterior, son en realidad parte del sistema galáctico de Orvonton. Los siete superuniversos 

aún están creciendo; la periferia de cada uno de ellos se está expandiendo gradualmente; nuevas nebulosas se están 

estabilizando y organizando constantemente; y algunas de las nebulosas que los astrónomos de Urantia consideran 

extragalácticas están en realidad junto a la frontera de Orvonton y viajan con nosotros. 

 

Punto B. Primer nivel del espacio exterior. 

(12:1.14) Los niveles del espacio exterior. Lejos en el espacio, a una distancia enorme de los siete superuniversos 

habitados, se están acumulando vastos e increíblemente maravillosos circuitos de fuerza y energías en vías de 

materialización. Entre los circuitos de energía de los siete superuniversos y este gigantesco cinturón exterior de la 

actividad de fuerza, hay una zona espacial de relativa calma, que varía en anchura pero con un promedio de 

aproximadamente cuatrocientos mil años-luz. Estas zonas espaciales están libres de polvo estelar— niebla cósmica. 

Nuestros estudiosos de estos fenómenos están en duda en cuanto a la condición exacta de las fuerzas espaciales que 

existen en esta zona de calma relativa que rodea los siete superuniversos. Pero alrededor de medio millón de años-

luz más allá de la periferia del gran universo presente, observamos los comienzos de una zona de increíble acción 



energética que aumenta en volumen e intensidad por más de veinticinco millones de años-luz. Estas enormes 

ruedas de fuerzas energizantes están ubicadas en el primer nivel del espacio exterior, un cinturón continuo de 

actividad cósmica que rodea toda la creación conocida, organizada y habitada. 

 

Punto C. Segundo nivel del espacio exterior. 

 

Punto 1. Muy lejos del primer nivel del espacio exterior hay una zona de actividades aún más grandes. 

(12:1.15) Actividades aún más grandes están teniendo lugar más allá de estas regiones, pues los físicos de Uversa 

han detectado indicios iniciales de manifestaciones de fuerza a más de cincuenta millones de años-luz más allá de 

la parte más exterior de los fenómenos en el primer nivel del espacio exterior. Estas actividades presagian 

indudablemente la organización de las creaciones materiales del segundo nivel del espacio exterior del universo 

maestro. 

 

Punto D. Dirección de revolución de lo niveles del espacio. 

(12:4.15) Pero la más grande de las distorsiones surge porque los vastos universos del espacio exterior en los reinos 

próximos a los dominios de los siete superuniversos parecen estar girando en dirección opuesta a la del gran 

universo. Es decir, estas miríadas de nebulosas y sus soles y esferas acompañantes están presentemente girando en 

el sentido de las manecillas del reloj alrededor de la creación central. Los siete superuniversos giran alrededor del 

Paraíso en dirección opuesta a las manecillas del reloj. Parece que el segundo universo exterior de galaxias, al igual 

que los siete superuniversos, gira en dirección contraria a las manecillas del reloj alrededor del Paraíso. Y los 

observadores astronómicos de Uversa piensan que detectan pruebas de movimientos revolutivos en un tercer 

cinturón exterior de remotísimo espacio que está comenzando a mostrar tendencias direccionales en el sentido de 

las manecillas del reloj. 

 

Punto E. Cantidad relativa de materia en el gran universo y en las zonas del espacio exterior. 

(12:3.8) Punto 1. Los investigadores de la gravedad han encontrado que aproximadamente el cinco por ciento del 

funcionamiento activo de la atracción de la gravedad absoluta del Paraíso se usa en el universo central y los 

superuniversos. El noventa por ciento está implicada en controlar los sistemas materiales que están más allá de los 

límites de los universos organizados actualmente.  
 

Punto 2. Los físicos de Uversa calculan que la energía y la materia de las regiones del espacio exterior supera en 

muchas veces el total de los siete superuniversos. 

(12:2.4) Los astrónomos uversanos observan que el gran universo está rodeado por los antepasados de una serie de 

conjuntos estelares o planetarios que rodean completamente la presente creación habitada como anillos 

concéntricos de múltiples universos exteriores. Los físicos de Uversa calculan que la energía y la materia de estas 

regiones exteriores no cartografiadas equivalen ya a muchas veces la totalidad de la masa material y la carga de 

energía de los siete superuniversos. Se nos informa que la metamorfosis de la fuerza cósmica en estos niveles del 

espacio exterior es función de los organizadores de la fuerza del Paraíso. Sabemos también que estas fuerzas son 

ancestrales a aquellas energías físicas que presentemente activan el gran universo. Los directores de poder de 

Orvonton, sin embargo, no tienen nada que ver con estos dominios ultrarremotos, ni tampoco están los 

movimientos de la energía que allí ocurren discerniblemente conectados con los circuitos de poder de las 

creaciones organizadas y habitadas. 

 

Punto F. Fuentes de información relativa a los niveles del espacio exterior. 

 

Punto 1. El dominio del espacio exterior está más allá de la jurisdicción de los gobiernos de los superuniversos. 

(12:2.5) Poco sabemos sobre la significación de estos extraordinarios fenómenos del espacio exterior. Una mayor 

creación del futuro está en proceso de formación. Podemos observar su inmensidad, discernir su extensión y 

percibir sus dimensiones majestuosas, pero por lo demás conocemos poco más de lo que conocen los astrónomos 

de Urantia acerca de estos ámbitos. A nuestro entender, en este anillo exterior de nebulosas, soles y planetas no 

existen seres materiales del orden de los humanos, ni ángeles ni otras criaturas espirituales. Este dominio distante 

está más allá de la jurisdicción y administración de los gobiernos de los superuniversos. 

 

(12:3.9) Punto 2. En el momento presente, se observa que prácticamente toda la gravedad espiritual del Hijo 

Eterno está funcionando en el gran universo.  

(12:3.10) Punto 3. El ochenta y cinco por ciento de la respuesta de la gravedad mental a la atracción intelectual del 

Actor Conjunto tiene su origen en el gran universo existente, lo que indica que los organizadores de la fuerza 

inteligentes están actualmente dirigiendo la evolución del universo en los niveles del espacio, más allá de los 

límites exteriores actuales del gran universo 
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Punto 4. Mensajeros Solitarios. 

 

Punto a. Los Mensajeros Solitarios se ofrecen como voluntarios para explorar el cosmos.  

(23:2.19) Cuando se recluta excesivamente para el cuerpo de reservas de los Mensajeros Solitarios, se produce un 

llamado de uno de los Siete Directores Supremos del Poder solicitando voluntarios para la exploración; no faltan 

jamás voluntarios, puesto que les encanta ser enviados como exploradores libres y sin limitaciones, para 

experimentar la emoción de encontrar núcleos, en proceso de organizarse, de nuevos mundos y universos. 

 

Punto b. Los Mensajeros Solitarios son expertos en descubrir centros de energía que se materializa y planetas 

adaptados para ser habitados.  

(23:2.20) Salen para investigar los indicios proporcionados por los contempladores del espacio de los reinos. 

Indudablemente las Deidades Paradisiacas saben de la existencia de estos sistemas de energía no descubiertos del 

espacio, pero jamás divulgan dicha información. Si los Mensajeros Solitarios no exploraran y trazaran estos nuevos 

centros de energía que están en proceso de organizarse, dichos fenómenos permanecerían ignorados durante mucho 

tiempo aun por parte de las inteligencias de los reinos adyacentes. Los Mensajeros Solitarios, como clase, son 

altamente sensibles a la gravedad; por lo tanto a veces pueden detectar la presencia probable de planetas oscuros 

muy pequeños, los mundos mismos que se adaptan mejor a los experimentos de vida. 

 

Punto c. Patrullan el universo maestro y gran parte de su conocimiento del espacio exterior procede de sus 

exploraciones. 

(23:2.21) Estos exploradores mensajeros de asignación no dirigida patrullan el universo maestro. Salen 

constantemente en expediciones de exploración hacia regiones desconocidas de todo el espacio exterior. Mucho de 

la información que poseemos sobre las transacciones de los reinos en el espacio exterior, se la debemos a las 

exploraciones de los Mensajeros Solitarios, puesto que frecuentemente trabajan y estudian con los astrónomos 

celestiales. 

 

Punto d. Los Mensajeros Solitarios funcionan como líneas de comunicación de urgencia. 

(23:3.5) Los Mensajeros Solitarios son capaces de funcionar como líneas de comunicación de urgencia en todas las 

regiones remotas del espacio, en los reinos no comprendidos dentro de los circuitos establecidos del gran universo. 

Se desprende que un mensajero, al operar así, puede transmitir un mensaje o enviar un impulso a través del espacio 

a otro mensajero que esté alrededor de cien años luz de distancia, según miden las distancias estelares los 

astrónomos de Urantia. 

 

Punto e. Arquitectos del Universo Maestro 

(31:9.1) Los Arquitectos Maestros son, en esencia, los modelos vivientes de los siete niveles del universo maestro. 

El número de arquitectos implicados en cada nivel puede indicar el tamaño físico definitivo de cada nivel. 

 

(31:9.3) 1. Uno funciona en el nivel del Paraíso.  

(31:9.4) 2. Tres se ocupan del nivel de Havona. 

(31:9.5) 3. Siete funcionan en el nivel de los superuniversos. 

(31:9.6) 4. Setenta tratan con los planes para el primer nivel del espacio exterior. 

(31:9.7) 5. 490 están relacionados con el segundo nivel del espacio exterior. 

(31:9.8) 6. 3.430 están ocupados con los planes del nivel terciario del espacio. 

(31:9.9) 7. 24.010 estñan relacionados con el cuarto nivel del espacio exterior. 

 

Punto f. La suma de todo nuestro conocimiento señala a la existencia de un universo casi ilimitado pero sin 

embargo finito.  

(42:1.9) Todo esto confirma nuestra creencia en un universo de universos circular, un tanto limitado, pero vasto y 

ordenado. Si esto no fuese verdad, entonces aparecería tarde o temprano la evidencia del agotamiento de la energía 

en algún momento. Todas las leyes, organizaciones, administración y testimonio de los exploradores del universo 

—todo indica la existencia de un Dios infinito pero, hasta ahora, de un universo finito, una circularidad de 

existencia sin fin, casi ilimitada pero, sin embargo, finita en contraste con la infinidad. 


